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¿Quién es Gatulises?

 

Así como Ulises tardó diez años en regresar a Ítaca después de la Guerra de Troya, Gatulises, el héroe de esta historia, estuvo de aquí para allá al frente de los griegos, sin reunirse con su esposa y su hijo durante… ¡diez años también! ¿Se trata de una casualidad? ¿O Ulises y Gatulises tienen en común mucho más que eso?





El autor y la obra

 

Homero nació, posiblemente, en una colonia griega ubicada en la actual Turquía. Vivió entre los siglos VII y VIII a. C., y se le atribuyen diversas obras. Las más importantes son la Ilíada y la Odisea. A ciencia cierta, nada se sabe de él. Se dijo que era ciego, que era un rehén extranjero cautivo en Grecia y que descendía de Ulises.

Es posible que Homero jamás haya existido y que sea un autor mítico. Lo que sí es seguro es que las historias de la Guerra de Troya y las aventuras de Ulises se transmitieron oralmente, como 





canciones o versos. Y estas obras, versificadas bajo el nombre de Homero, son fundamentales para la cultura occidental. Ecos de los personajes, las aventuras y el estilo aparecen actualmente en cuentos, novelas, historietas y películas.   
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Gatulises emprende

la retirada





 ¡Troya! ¡Troya!   



Todos hablan de la Guerra de Troya como si fuera la gran cosa. No estuvo mal, cierto, pero mis aventuras comenzaron en el mismo segundo en que la Guerra de Troya terminó. Luego del último banquete, tomé mi parte del botín y puse proa a casa.
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—¡De vuelta a Ítaca! —grité—. Le dije a mi esposa Penélope que volvía enseguida. ¡Y eso fue hace diez años!

—¡Telémaco ya debe ser todo un hombre! —dijo mi segundo.

—¿Quién es Telémaco? —pregunté.

—Su hijo, jefe.

A la media hora de partir, noté que mis hombres se aburrían y la moral caía en picada. Para animarlos un poco les propuse robar y destruir la primera ciudad que encontráramos. Eso hicimos. Pero al rato se volvieron a aburrir. Por suerte, el vigía gritó: 

 —¡Una isla! 





—¿Podemos robar todo y destruirla? —preguntaron los soldados.

No pude negarme. Junté a mis diez mejores hombres en un bote y bajamos. Por si la destrucción nos daba sed, llevamos un jarro de vino. En la playa leímos un cartel que decía:

“Isla de los Cíclopes. 

Bienvenida la carne humana”.

—¡Es nuestro día de suerte! —dijo uno de los soldados—. Somos carne humana.
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No vimos ciudad alguna, solo unos gigantes perezosos dormitando en el pasto. Entonces recordé que alguien me había dicho que los cíclopes eran unos seres monstruosos con un solo ojo en el medio de la frente y largos colmillos. No se distinguían por la inteligencia, no conocían la ley, vivían en cuevas y ni siquiera sabían sembrar la tierra. En definitiva, serían buena compañía.
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Hacia el atardecer oímos un infierno de balidos y al rato entró una majada interminable. Las ovejas se metían mansamente en los corrales y se echaban a dormir. 

Detrás apareció un cíclope gigantesco y horripilante; el ojo azul claro brillaba entre una mata de pelos mugrientos. Sin agitarse, levantó una piedra enorme y con ella tapó la entrada de la cueva. 





Luego de andar un buen trecho, entramos en una enorme cueva sucia y hedionda. Había miles de quesos apilados y cientos de corrales vacíos. Sin duda allí vivía un pastor. Decidimos esperarlo, pedir hospitalidad y consultarlo acerca de las posibilidades que ofrecía la isla para un buen robo. 
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Un plan ingenioso





—¡Buenas tardes! —dije—. Soy Gatulises, mis hombres y yo vamos camino a Ítaca y no tenemos dónde quedarnos… 

El cíclope posó su ojo gigantesco sobre mí y luego sobre mis hombres. Sonrió y dijo:

—Yo soy Polifemo y ustedes son comida.

—¡Se equivoca! —dije—. ¡Somos soldados griegos!

Con un movimiento increíblemente veloz, el monstruo estiró la mano, tomó a dos de mis hombres y se los metió en la boca. Un segundo más tarde escupió un casco y una sandalia.      

—¡Mmmmmm! ¡Griegos! ¡Mi plato favorito!   





 Huir era imposible. La puerta estaba bloqueada y no podíamos correr entre quesos y ovejas. El monstruo atrapó a otros dos soldados y se los comió antes de que pudieran decir “Acrópolis”. Luego, como si nada, se fue a un rincón y se puso a ordeñar las ovejas.   

—¡Jefe! —gritaron los soldados que me quedaban—. ¿Cómo nos va a sacar de aquí? 

—No sé —respondí—. Quizás el cíclope se aburra de nosotros y nos lleve de vuelta al barco…

—¿Pero acaso no le dicen “el ingenioso”? —intervino mi segundo—. ¡Por Zeus! ¡El que lo nombró así estaría ebrio…!

—¡Ebrio! —grité—. ¡Claro! ¡Alcáncenme la jarra de vino! 
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Corrí hasta donde estaba el cíclope y le dije:

—¡Polifemo! ¡Hacía tiempo que quería librarme de esos soldados inútiles y no sabía cómo! Me has hecho un favor, te lo pagaré con este vino. ¡Tómalo todo! Es ideal para acompañar carne humana, pastas y quesos…

El cíclope bebió la jarra de un sorbo. No era mucho, pero esos monstruos no están acostumbrados al vino. En un minuto, su ojo se nubló por completo y sus manos se volvieron demasiado torpes para el trabajo.





 






EPUB/images/BG_p7.jpg





EPUB/images/BG_p6.jpg





EPUB/images/BG_p5.jpg





EPUB/images/BG_p4.jpg





EPUB/images/BG_p3.jpg





EPUB/images/BG_p2.jpg





EPUB/images/BG_p1.jpg
@
















EPUB/text/nav.xhtml

	
    
      		Cubierta


      		Portada


      		Gatulises emprende la retirada


      		Un plan ingenioso


      		El padre de la criatura


      		El encuentro con las sirenas


      		Créditos


    


  

	
    
      		Cubierta



      		Gatulises emprende la retirada



      		Créditos


    


  



EPUB/images/cover.jpg
Gatuplbwj

I%Js cldsicos de






